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CRONICON.
Afio nuevo vida vieja.
Asi lo diceu siempre los hechos en España.
De prudentes es mudar de consejo y en España no 

se conocen los prudentes.
Con que.,, no alarmarse conservadores, seguiremos 

viviendo la vida de siempre, salvas tijeras escep- 
ciones.

No entusiasmarse liberales; no se columbran toda­
vía los albores de ia verdadera libertad.

Esperemos todavía y luego... esperemos lambien.

¥ sin embargo ¡cuán tentadoras son las noticias que 
se difunden!

¿Quieres, lector amigo, una prueba de que hay sé- 
rios motivos para esperar en una próxima libertad 
verdadera?

Pues óyela:
E l circulo m oderado  acordó en junta general cam­

biar su título por el de «círculo alfonsina.»

Respirad españoles... Aunque, á la verdad, no he 
sabido comprender la significancia del cambio. Todos 
sabíamos perfectamente lo que quiere decir moder̂ ^o.

La liga n a c io n a l... (si señores, así se llama) sigue 
dándose el bombo que requieren las circunstancias.

Verdad que la generalidad de los españoles lleva 
calcetines y prescinde perfectamente de ese útil, pe­
ro... ¡ayl ¿quién renuncia voluntariamente á meter 
ruido, cuando el meter ruido es el último recurso que 
nOs queda para no ser arrojados por completo al pan­
teón del olvido?

Inventad en buenhora ligas, pobres gentes, pero 
bien sabéis de antemano que con ellas solo consegui­
réis iíj'ar vuestras ilusiones. E l pueblo rompió ya 
para siempre sus.ligaduras, para siempre, si, porque 
ál romperlas esta vez, tomó bien la filiación de sus 
eternos ligadores.

Capitulo único del Reglamento de la Liga nacional:
«El objeto de la Liga es única y exclusivamente, 

salvo el patriotismo por supuesto, colocar en el trono, 
en hombros de los negros, á la no menos negra di­
nastía que tantas blancas  nos produce.»

Además de los negritos de Puerto-Rico, que nos 
vienen que ni pintados para ol caso, tenemos en favor: 
nuestros negros propósitos, nuestro negro pasado, 
nuestra negra conciencia, las negras enirañas de ios 
Borbones, la negra torpeza de los radicales, la negra 
inteligencia del pueblo español y sobre todo, la negra 
estrella de la infeliz España.

E l negro es nuestro color favorito. Negros de-Puer- 
to-Rico, benditos seáis rail veces, pues nos ofrecéis 
la coyuntura; lodo lo demás negro quo se necesita 
lo tiene la Liga de sobra.

Es una liga de luto...»

Mientras tanto los monárquicos de D. Amadeo ce- 
lebrabaucoD toda solemnidad la festividad de los san­
tos Reves.

lie aqui dos palabras que no es capaz de ligar ni 
la misma Liga nacional... y cuidado sí es liga... ¡sí 
es liga'.. Como que todo es liga y nada oro!

Pues sí señor, repito que los monárquicos de don 
Amadeo hacían lambien su recepción en forma como 
otros cualesquiera monárquicos de la buena m a.

Y faltaron fulanito y zutanito y menganito, pero  ̂
en cambio asistieron fulano y zutano y perencejo. ■

Cosa mas fácil que crear cortesanos y nobles y M-’ 
tulosi

Si fuera tan sencillo crear vasallos fieles y amantes 
y respetuosos.

A propósito de*nobles y títulos y grandes.-!'
Dícege que muchos de ellos tratan de renunciar sus 

títulos, honores y distinciones para no pagar las 
contribuciones impuestas á los mismos recientemente'.'

¡Lo que puede el patriotismo! Porque, no lo duden 
Vds., eso también es patriotismo.

Lucir el pelo ya les gusta á esos señores, y darse 
tono y  salirse diúócomun de las gentes'para entrar,
en el común de la aristocracia; pero pagar vaya
¡pues no faltaba mas!

Comprendo que el bueno de D. Baldomero, que 
vive allá eo Logroño' de p a isa n o  y callandito, se escusé 
de pagar una contribución que tal vez no le permite 
la módica renta de que disfruta; pero los otros.... ¡^1 
los otros pagarían si yo fuera ministro radical, ó:yo] 
dejaria de ser ministro Digo, no; si yo fuera ra­
dical ya pensaría de otro modo. Nada, no he djclio 
nada. '

Ya empiezan á ser remunerados en España los tra­
bajos de la intetigcnda.

A Castelar le valió su último discurso una escelen- 
te comida.

¿Qué más puede pedir el eminente orador repu­
blicano?

Por un lado rompe las cadenas del esclavo. Por 
otro lado esclaviza á los radicales, obligándoles á pa­
gar el gasto.

¡Oh poder de la elocuencia, hasta el dia descono­
cido!

¡Oh prodigio del arte, hasta hoy no remunerado!
¡Ya en España los oradores comen!
¡Y habrá quién niegue todavía la irresistible fuer­

za del progreso!

Después de sentado lo anterior, hablemos un poco 
del grave cataclismo que nos amaga.

Porque está ya averiguado lia tiempo que nos ame- 
ga un cataclismo.

Mirad al Norte; mirad ahora al Sur; revolved los 
ojos hácia el Este; convertidlos al Oeste. ¿Qué veis? 
Cáos por allá, cáos por aqui, caos por todas parles.

Y si no cáos, cuando menos nubes, porque no me 
negarán Vds., que es imposible mirar hácia punto al­
guno de la esfera, sin que nuestros ojos encuentran 
pardas y blancas y rojas nubes por blanco de sus 
rayos.

Luego el horizonte está lleno de nubes; luego mul­
tiplicadas nubes cubren el horizonte. Luego.....

Sí, luego veremos lo que pasa y si efectiva­
mente pasa algo, quo lo dudo, on el sentido del alu­
dido cataclismo, ya hablaremos con mayor conoci­
miento de causa.

¡Buscar el cataclismo en lo futuro! ¡Necia conser­
vaduría!

¡Que mas cataclismo que las contribuciones del go­
bierno y las de tos carlistas y  las quintas y la Liga 
naeioDál y el círculo m oderado, digo, alfo n sin o, y las 
transferencias individuales y las transferencias en 
cuadrilla y!....

■ Sépanlo los que solo saben hablar de futuras ca­
tástrofes y del próximo fin de la sociedad española.
' ' Las sociedades se fastidian, pero no mueren.

C e r ü e l o .

L A  T E R T U L I A .

(BAILE NACIONAL.)
•

Con motivo de haber roto 
Castelar unas cadenas, 
hubo función en el Circo 
de la calle de Carretas.
Morales, hombre moral, 
como su apellido reza, 
bailó de la inmoral trata 
con frase dura y siniestra. 
Mercado, á pesar del nombre 
que le ha dado su ascendencia, 
no tolera que en el idem 
la carne humana se venda. 
Trompeta, digno señor,
¿que pudo hacer en la fiesta 
mas que tocer su apellido?
Pues bien, tocó la trompeta 
Primo, por serlo, no es hombre 
que las primadas consienta 
y habló mal de las que es victima 
la misera raza negra.
Otro tal .Morales Diez, 
hombro de recta concíbela 
por ser d ie z  veces m o ra l, 

también contra pl ágio truena, 
y Caballero asegura 
que no es tal el que comercia 
con la esclavitud del hombre, 
ni el que el comercio tolera.
E l célebre Salmerón, 
á quien llamaré Salgema 
por la sal con que sus altas 
oraciones adereza, 
soltóse contra la Liga 
nacional ó nacionera, 
diciendo de los ligados 
las intenciones perversas.
¡Oh infamia! todos los Uros 
do la falange negrera 
se dirigen contra un blanco 
que vive en cierta plazuela.
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LA FLACA.
Por eso el noble Zorrilla, 
que el mejor de todos era 
en la función y en el Circo 
y en la calle de Carretas, 
nuevo Júpiter tonante,
(ojo en cambiar una letra,) 
lanzó su frase al espacio, 
lanzó su voz á la esfera, 
voz y frase que quebraran 
por sí solas las cadenas, 
si ya Emilio Castelar 
quebrado no ias hubiera.
¡Ah que discurso, señores, 
el del gefe de peleal 
¡Ah! que entusiasmo el del Circo 
de la calle de Carretas!
Que de abrazos y apretones 
al verter la frase aquella: 
«¡Nuestro es, queridos hermanos, 
el poder per omnia saculal» 
Amen, esclamaron lodos 
los que tienen allí vela, 
y dijo un cofrade ¡m-a! 
y lodos dijeron ¡óíóa!
Y ie alargaron la copa 
del triunfo, y el de pelea 
levantó la copa on alto 
y apuró su continencia.
Y  bebiendo se bebió;
por eso no oye las quejas 
que elevan los españoles 
que pagan sin que lo beban.
En resumen; los Morales, 
los Mercados, los Trompetas 
y Caballeros y Primos 
Salmerones y Vulpéculas, 
cumplieron bien con la pátria 
de la Tertulia en la fiesta, 
donde los hierros del negro 
trocáron en blanda cera.
Hay quien dice y yo lo creo, 
que los sócios, en ta cuesta 
de su entusiasmo hiperbólico, 
resolvieron, asi sea, 
pagar el ochenta aquel 
por ciento que la ley reza, 
para indemnizar á blancos 
de las cabezas que pierdan.
Y es justo y  es verosímil, 
porque Bo me tiene cuenta 
á mi que nunca he tenido 
el menor negro, ni negra,
y  encontré que en todos tiempos 
la abolición era buena 
y no suelo entusiasmarme 
por ia libertad á medias, 
no me tiene cuenta, digo, 
ni tiene al que cual yo piensa, 
pagar con monedas propias 
antiguas faltas ajenas.
Con que al hecho, tertulianos, 
á ver la suscricion esa 
y todos los españoles 
en pos del señor Trompeta, 
cantarán en todos tonos 
las glorias, las excelencias, 
los timbres do ia Tertulia 
de la calle de Carretas.

T o m illo .

BOSTEZOS.
Dice un periódico:
«El general Hidalgo ha presentado la renuncia de 

su gerarquia militar.
Ei general Hidalgo se declara republicano»

¡Que talento para unir noticias! ¿Verdad? 
Eres turco y no te creo.

Los periódicos traen de acá para allá al general 
Conlreras, de cuya existencia empiezo á dudar.

¡Si será un mitol
Do buena gana se lo preguntaría á mi amigo Sa­

gasta, si no estuviera el pobre lan atareado con eso 
de la Liga.

Por eso quiero yo ser siempre pobre. Desde que 
tiene uno ligas tiene quebraderos de cabeza.

Ei Gobierno es del señor Topete.
¡Ah! pero es el periódico... no es laolracosa.

E l bueno del marino ha perdido ya la.brújula en 
el mar de la política actual.

Navega el pobre á todos vientos sin llegar al puer­
to do sus esperanzas.

Del golfo del Clavel se ha pasado ahora al de 
Oriente... y  luego del de Oriente volverá al del Cla­
vel, si Dios no lo remedia.

Conténtale pobre porta estandarte setembrino, con 
E l Gobierno que acabas de fundar, ya que el que fun­
daste en Cádiz se te escapó de las manos.

También se dice que Serrano va á renunciar sus 
títulos, honores y gerarquia.

¿Será verdad?
¿Querrá quedaren libertad de obrar?
¡Bah! para eso no hay que renunciar nada.
Se obra y secohra... como siempre.

E l señor Topete paseó dias pasados con el marqués 
de Dragonetti.

¡Cielos! ¿Será posible?
Temblores en la calle de Carretas.
Esperanzas en la cálle del Clavel.
Indiferencia en el resto de las calles de la Penínsu­

la é islas adyacentes.

Dicenn periódico:
«Caslelar ha conseguido que se agrupen muchos 

republicanos intransigentes al elemento libera! pre­
dominante.»

¡Entienden Vds. el suelto! Pues yo tampoco.
¿Hay, acaso, republicano alguno, incluso Castelar, 

que esté unido al elemento liberal predominante, es 
decir, al elemento radical? No. Lna cosa es mirar con 
ojos benévolos lo bueno que haga el gobierno y otra 
es apoyar su política general.

Cuidado, pues, con los sueltos, querido colega.

Dijo el Papa: «Quisiera ver á un ángel socorrernos 
y añadió: nuestra única arma es la oración.»

Dicen los carlistas; «Quiero ver como esos somate­
nes nos ayudan, y añaden: nuestra única arma es el 
trabuco.»

A pesar de estas ligeras discrepancias, los carlistas 
y el Papa están completamente de acuerdo y  conver- 
jen á un mismo ñn.

Rugen los católicos porque el gobierno prusiano La 
prohibido publicar á los periódicos de Posen y Ktenigs- 
berg la alocución de Su Santidad.

Ola! ola! ¿No saben Vds. que eso es conservador, 
conservador de pura sangre?

¿No se acuerdan Vds. de cuando ol papa prohibía 
en sus ex-estados la publicación de documentos libe­
rales?

¡Si me quejara yol pero Vds... Vamos Vds. no tie­
ne pisca de razón. Donde las dan las loman.

Contal que se sálvenlos principios, todo puede 
perderse, hasta la alocución de S. S.

D. Víctor fué uno de los pocos conservadores-revo­
lucionarios que acudieron á la recepción regia.

¡Lo que ha aprendido ese trovador en poco tíempol
Cuando vivia en Barcelona, puerto de mar, ni si­

quiera sabia nadar.
Hoy viviendo en Madrid, tierra adentro, sabe ya 

nadar y guardar la ropa.
Es lo que yo digo; en habiendo talento.....

Mi amigo López Ayala va á publicar pronto un ma­
nifiesto sobre las reformas de Puerto-Rico.

No lo conozco todavía, pero desde ahora digo,qoe 
me gusta mas E l tanto por ciento, y eso quo la come­
dia ha perdido mucho desde que su autor se metió á 
ministro.

Dicen que Savalls ha abandonado á los carlistas 
después do haberse servido de ellos para cobrar las 
contribuciones que le hacían falla. Es una noticia quo 
no me ha causado el menor pasmo.

La habia adivinado.

En cuanto al fusilamiento del infeliz jefe de la es­
tación de Olesa, es un infame y cobarde asesinato mas, 
cometido en nombre de Dios y del Rey que repugna 
á la imaginación y llena de horror el a1raa.

Nada hay que pueda comparársele como no sean 
los cometidos en las personas de los tres mozos enfer­
mos de Taradell.

A pesar de ello, siguen funcionando las juntas car­
listas, compuestas de personas de posición y de clase.

¿A qué se parece la Liga nacional de España?
A la comisión de los treinta de Francia.
¿Y España?
A Francia.
¿Será, pues, verdad que oslamos cerca de la repú­

blica?

Hijos.mios, yo bien quisiera 
de esos suslos disfrutar, 
pero estoy lan escamado 
que no me atrevo á esperar.

Solución de la 1.* charada del número anterior: 

E s c l a v o '.

Solución de la 2.*;

M o m o .

CHARADA.
Primera y tercera fué 

navegante muy famoso, 
segunda y prima es bov dia 
el asunto mas notorio.
Segunda y prima es ciudad 
é instrumento poderoso; 
tercia y primera, mujer 
que trata con el demonio. 
Tercera y cuarta es un nombre 
y la cuarta es mal apodo 
ó cercano parentesco.
Y por fio, lector, mi todo 
es ese batiburrillo 
ese enredo ó pandemónium 
en que en España vivimos, 
pero dicho de otro modo.

BARCELONA:
Im p. de Luis Tasso, calle del Arco del Teatro, callejón entre

tos núm eros 21 y  23.
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